LA PALABRA

Hechos 1, 1-11

   En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Rei no de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descen derá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos.  Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han vis-to partir.»

 SALMO: Dios asciende entre aclamaciones, asciende el Señor al sonido de trompetas.

Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría;

porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  

El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 

Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  

El Señor es el Rey de toda la tierra, /cántenle un hermoso himno. 

El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado.  

Efesios 1, 17-23

Hermanos:

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación,  y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 

Lucas24, 46-53

Jesús dijo a sus discípulos:«Así está escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzando por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto. Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean revestidos con la fuerza que viene de lo alto.» Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, elevando sus manos los bendijo. Mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo. Los discípulos, que se habían postrado delante de él, volvieron a Jerusalén con gran alegría, y permanecían continuamen- te en el Templo alabando a Dios. 

>->->->-->

PRÓX. Dom.: Pentecostés:  >>He:2, 1 - 11    >>1 Co. 12, 3 – 7, 12 – 13   >>Jn.: 20, 19 – 23
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Deberá predicarse la conversión para el perdón de los pecados  


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

>Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:
                   http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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«Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo?
Queridos hermanos, el Concilio ecuménico Vaticano II sugirió establecer un día, de cada año,

                                        como “Día de las comunicaciones sociales”.- El Papa, Pablo VI, desde 1967, estableció que fuera el día de la Ascensión. Él mismo y los Sumos pontífices que le siguie-ron, cada año, enviaron a toda la Iglesia y al mundo, un “Mensaje”. El Papa Francisco nos ha en- viado, también, su Mensaje, para este día. Y yo, como de costumbre lo enviaré a ustedes repartido entre hoy y el próximo Domingo, a pesar de la Fiesta de Pentecostés. Pero, No encuentro otra so-lución, ya que en los dos Domingos siguientes, también tendremos grandes fiestas.  
Entonces, vamos a la primera parte: 
MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO
PARA LA XLVIII JORNADA MUNDIAL
DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES
Comunicación al servicio de una auténtica cultura del encuentro
[Domingo 1 de junio de 2014]
Queridos hermanos y hermanas:
Hoy vivimos en un mundo que se va haciendo cada vez más «pequeño»; por lo tanto, pare- ce que debería ser más fácil estar cerca los unos de los otros. El desarrollo de los transpor-tes y de las tecnologías de la comunicación nos acerca, conectándonos mejor, y la globaliza ción nos hace interdependientes. Sin embargo, en la humanidad aún quedan divisiones, a ve ces muy marcadas. A nivel global vemos la escandalosa distancia entre el lujo de los más ri cos y la miseria de los más pobres. A menudo basta caminar por una ciudad para ver el con- traste entre la gente que vive en las aceras y la luz resplandeciente de las tiendas. Nos hemos acostumbrado tanto a ello que ya no nos llama la atención. El mundo sufre numerosas for-mas de exclusión, marginación y pobreza; así como de conflictos en los que se mezclan cau sas económicas, políticas, ideológicas y también, desgraciadamente, religiosas.

En este mundo, los medios de comunicación pueden ayudar a que nos sintamos más cerca-nos los unos de los otros, a que percibamos un renovado sentido de unidad de la familia hu-mana que nos impulse a la solidaridad y al compromiso serio por una vida más digna para todos. Comunicar bien nos ayuda a conocernos mejor entre nosotros, a estar más unidos. Los muros que nos dividen solamente se pueden superar si estamos dispuestos a escuchar y a aprender los unos de los otros. Necesitamos resolver las diferencias mediante formas de diálogo que nos permitan crecer en la comprensión y el respeto. La cultura del encuentro re quiere que estemos dispuestos no sólo a dar, sino también a recibir de los otros. Los medios de comunicación pueden ayudarnos en esta tarea, especialmente hoy, cuando las redes de la comunicación humana han alcanzado niveles de desarrollo inauditos. En particular, Internet puede ofrecer mayores posibilidades de encuentro y de solidaridad entre todos; y esto es al-go bueno, es un don de Dios.

Sin embargo, también existen aspectos problemáticos: la velocidad con la que se suceden 
las informaciones supera nuestra capacidad de reflexión y de juicio, y no permite una expre sión mesurada y correcta de uno mismo. La variedad de las opiniones expresadas puede ser percibida como una riqueza, pero también es posible encerrarse en una esfera hecha de infor maciones que sólo correspondan a nuestras expectativas e ideas, o incluso a determinados in reses políticos y económicos. El mundo de la comunicación puede ayudarnos a crecer o, por el contrario, a desorientarnos. El deseo de conexión digital puede terminar por aislarnos de nuestro prójimo, de las personas que tenemos al lado. Sin olvidar que quienes no acceden a estos medios de comunicación social – por tantos motivos –, corren el riesgo de quedar ex- cluidos. Estos límites son reales, pero no justifican un rechazo de los medios de comunicaci ón social más bien nos recuerdan que la comunicación es, en definitiva, una conquista más humana que tecnológica. Entonces, ¿qué es lo que nos ayuda a crecer en humanidad y en comprensión recíproca en el mundo digital? Por ejemplo, tenemos que recuperar un cierto sentido de lentitud y de calma. Esto requiere tiempo y capacidad de guardar silencio para es cuchar. Necesitamos ser pacientes si queremos entender a quien es distinto de nosotros: la persona se expresa con plenitud no cuando se ve simplemente tolerada, sino cuando percibe que es verdaderamente acogida. Si tenemos el genuino deseo de escuchar a los otros, enton ces aprenderemos a mirar el mundo con ojos distintos y a apreciar la experiencia humana tal y como se manifiesta en las distintas culturas y tradiciones. Pero también sabremos apreciar mejor los grandes valores inspirados desde el cristianismo, por ejemplo, la visión del hom-bre como persona, el matrimonio y la familia, la distinción entre la esfera religiosa y la es-fera política, los principios de solidaridad y subsidiaridad, entre otros.

Entonces, ¿cómo se puede poner la comunicación al servicio de una auténtica cultura del en cuentro? Para nosotros, discípulos del Señor, ¿qué significa encontrar una persona según el Evangelio? ¿Es posible, aun a pesar de nuestros límites y pecados, estar verdaderamente cer ca los unos de los otros? Estas preguntas se resumen en la que un escriba, es decir un comu nicador, le dirigió un día a Jesús: «¿Quién es mi prójimo?» (Lc 10,29). La pregunta nos ayu da a entender la comunicación en términos de proximidad. Podríamos traducirla así: ¿cómo se manifiesta la «proximidad» en el uso de los medios de comunicación y en el nuevo ambi ente creado por la tecnología digital? Descubro una respuesta en la parábola del buen sama-ritano, que es también una parábola del comunicador. En efecto, quien comunica se hace pro jimo, cercano. El buen samaritano no sólo se acerca, sino que se hace cargo del hombre me- dio muerto que encuentra al borde del camino. Jesús invierte la perspectiva: no se trata de re conocer al otro como mi semejante, sino de ser capaz de hacerme semejante al otro. <<<<<<< 
>>>>>>>>>>>>>>> Seguiremos con este Mensaje del santo Padre, el próximo Domingo.  
Hermanos, también esta nuestra HOJITA, es fruto de los “medios de comunicación”. Les confío que, yo mismo, muchas veces quedo admirado y me pongo a agradecer al Señor. Por ejemplo: yo la “envío”, generalmente, el día sábado por la tarde-noche. Hago un ‘clic’ e, inmediatamente llega a sus computadoras… Yo digo: la “ventilo”. La confío al Espíritu Santo que es Viento y Fuego y Él la lleva… Seamos agradecidos y hagamos, al Espíritu Santo, las preguntas que nos inquietan…  
